
 

 

Solo tú 

 

INTRODUCCION: TESTIGOS 

 

Instrumento de la misericordia 

de Dios y portador del perdón. 

 

Siempre sirviendo. 

 

Ilumina, intercede, amasa a 

Dios, le hace propicio, le da 

gracias. 

 

Da a Dios el culto debido, ruega 

sus dones. 

 

Ama: reserva su corazón para 

ser de todos. 

 

Hace presente a Cristo en los 

Sacramentos y en su vida. 

 

Se presenta con docilidad, que 

casi siempre es crucificante. 

 

Es sencillo, porque: “Si no os 

hacéis como niños”. 

 

Se manifiesta sin hipocresía; con 

naturalidad. 

 

“Os he elegido yo a vosotros”, 

dice el Señor. 

 

Pidamos en este final de curso 

por los sacerdotes, y por los que 

se preparan para serlo: “para 

que el Señor nos envíe 

trabajadores a su mies”.  

 

 

SALMO 138 

 

Te doy gracias, Señor, de todo corazón, 

porque escuchaste las palabras de mi 

boca; 

delante de los ángeles tañaré para ti; 

me postraré hacia tu santuario, 

daré gracias a tu nombre: 

por tu misericordia y tu lealtad, 

porque tu promesa supera tu fama. 

Cuando te invoqué, me escuchaste, 

acreciste el valor en mi alma. 

 

Que te den gracias, Señor, los reyes de la 

tierra, al escuchar el oráculo de tu boca; 

canten los caminos del Señor, 

porque la gloria del Señor es grande. 

El Señor es sublime, se fija en el humilde, 

y de lejos conoce al soberbio. 

 

Cuando camino entre peligros, me  

conservas la vida; 

extiendes tu mano contra la ira 

de mi enemigo, 

y tu derecha me salva. 

 

El Señor completará sus favores conmigo. 

Señor, tu misericordia es eterna, 

no abandones la obra de tus manos. 

 
 

 
DONDE HAY CARIDAD Y AMOR 
ALLI ESTA EL SEÑOR,  
ALLI ESTA EL SEÑOR. 

(BIS) 

 

Las misericordias del Señor, 

cada día cantaré. (Bis) 
 

ALABE TODO EL MUNDO 

 

Alabe todo el mundo, alabe al Señor 

Alabe todo el mundo, alabe a 

nuestro Dios. (Bis) 
 



 

PLEGARIA 

Cuando vamos a terminar este curso, supliquemos a Dios Padre misericordioso, que 
en Cristo abre a todos los hombres las puertas de la esperanza y de la vida: 
Por el Papa Francisco, nuestro Obispo Gerardo, sacerdotes y todos los consagrados a ti, 
para que sean instrumento de tu misericordia. Roguemos al Señor. (Kirie Eleison) 
 
Por todos los enfermos, especialmente  a causa del virus; para que pronto recuperen la 
salud. Roguemos Señor. 
 
Por los fallecidos en estas semanas a causa de  la pandemia: acógelos en tus manos 
amorosas y concédeles tu  paz eterna. Roguemos al Señor.  
 
Por los gobernantes y los pueblos: para que no se dejen arrastrar por el mal, la mentira o 
el egoísmo, sino que siempre y en todo lugar sostengan la dignidad del hombre y la verdad 
que nos hace libres. Roguemos al Señor. 
 
Aunque este curso que termina ha sido difícil por la pandemia, tenemos esperanza y 
confiamos en ti. Quédate con nosotros e inúndanos de tu misericordia. Necesitamos tu luz. 
Roguemos al Señor. 
 
Te pedimos Señor, Buen Pastor, por nuestro Seminario; por los jóvenes seminaristas y por 
sus formadores, para que a cada uno le ayudes en sus vidas y respondan con 
generosidad y sin miedo a tu llamada. Roguemos al Señor. 
Concédenos, Señor, que nos convirtamos a ti de todo corazón, para que recibamos 
de tu misericordia lo que te pedimos en nuestras plegarias. Por Jesucristo nuestro 
Señor.  Amén. 
 

 

 

     

PARROQUIA EN ORACION 

 
“Rogad, pues, al Señor de la mies que 

mande trabajadores a su mies” 

 
Mateo 9,38 

 
 

 

 

 

 
 
 
Del evangelio según san Mateo 4,13-16 
 

Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se 
vuelve sosa, ¿con qué la salarán?. No sirve más que 
para tirarla fuera y que la pise la gente. Vosotros sois 
la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad 
puesta en lo alto de un monte. Tampoco se enciende 
una lámpara para meterla debajo del celemín, sino 
para ponerla en el candelero y  que alumbre a todos 
los de la casa. Brille así vuestra luz ante los hombres, 
para que vean vuestras buenas obras y den gloria a 
vuestro Padre que está en los cielos. 
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Padre de misericordia, que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación y 
nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu: concédenos 
comunidades cristianas vivas, fervorosas y alegres, que despierten entre los 
jóvenes el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización. 
Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes una adecuada catequesis 
vocacional y caminos de especial consagración. Dales sabiduría para el 
necesario discernimiento de las vocaciones de modo que en todo brille la 
grandeza de tu amor misericordioso. 
Que María, Madre y educadora de Jesús, interceda en nuestras 
comunidades cristianas, para que, hechas fecundas por el Espíritu Santo, 
sean fuente de auténticas vocaciones al servicio del pueblo santo de Dios. 
Amén. 

Papa Francisco.53 Jornada de oración por las vocaciones. 
 


